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INTRODUCCION
La investigación “Calidad de Vida y Gé-
nero en sectores populares urbanos.
Estudio de Caso en Santiago”,41  se
propuso evaluar los niveles de calidad
de vida de los habitantes de un conjun-
to habitacional (Programa de Vivienda
Básica) en Pudahuel Sur, específica-
mente de las poblaciones Estrella Sur
y Roberto Matta, diferenciados según
género. Para ello, y en base al concepto
de “Calidad de Vida” adoptado, se pro-
curó integrar los dos tipos de informa-
ción recabada sobre la calidad de vida
del grupo: la objetiva y la subjetiva.
El proceso de investigación –de dos
años de duración–, comprendió la re-
colección, procesamiento y producción
de información sobre el hábitat inme-
diato de las viviendas, relativa a las con-
diciones que inciden en la calidad de
vida de los habitantes (por ejemplo,
acceso a bienes y servicios, infraestruc-
tura comunitaria, educación, salud,
empleo, entre otros). Cada una de es-
tas condiciones fue considerada tanto
desde su aspecto objetivo (mediante
mediciones), como desde el subjetivo
(percepciones de las personas).
Lo anterior requirió de la combinación
de métodos cuantitativos y cualita-
tivos, en los que se utilizaron distintos
instrumentos. La parte cuantitativa
consideró dos mecanismos comple-
mentarios, por una parte la observa-
ción directa e indirecta (esta última por
medio de información secundaria) so-
bre hechos objetivos y elementos ma-
teriales, y la aplicación de una encues-
ta. La parte cualitativa se realizó por
medio de talleres participativos y en-
trevistas, esto con el fin de extraer sen-
tidos y significados a los problemas de
calidad de vida que aparecieran como
más relevantes para la comunidad. Los
resultados de ambos métodos fueron
combinados con el fin de enriquecer
el análisis y las conclusiones que se pre-
sentan a continuación.
A lo largo de este proceso, los avances
teóricos, la metodología y los sucesivos
resultados parciales permitieron elabo-
rar algunas publicaciones para distin-
tas revistas científicas y académicas.42
Los avances y conclusiones que aquí se
presentan también sirvieron para la
formulación y aprobación de un segun-
do proyecto Fondecyt43  en el cual se
mantiene una continuidad en esta lí-
nea de investigación, es decir, calidad
de vida en asentamientos humanos.
El presente documento se ha estructu-
rado en cuatro secciones: resumen con-
ceptual y metodológico del estudio,
discusión de las condiciones objetivas
que caracterizan la calidad de
vida de los habitantes del sec-
tor estudiado; análisis de las
percepciones de los habitan-
tes sobre su calidad de vida
1 3Proyecto Fondecyt Nº 1980865 / 98
financiado por CONICYT.
2 3Estas publicaciones son descritas en las
referencias bibliográficas número:  9,10, 11,
12,14,16 y 17 ( p.143 de esta publicación)
3 3 “Estudio Comparativo de la Tríada Calidad de
Vida, Género y Medio Ambiente en Tres
Comunidades Urbanas del Gran Santiago”.
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donde se propone, además, un esque-
ma (Espiral) en el que se sintetizan las
percepciones de calidad de vida de los
precitados actores, discriminados por
género; y finalmente las conclusiones
del estudio.
RESUMEN DEL MARCO
CONCEPTUAL Y METODOLOGICO
La calidad de vida, a pesar de represen-
tar un aspecto muy importante para los
seres humanos, es un concepto que,
debido a los elementos que lo deter-
minan, resulta difícil de definir y de
medir. Generalmente, éste se asocia
con condiciones objetivas del entorno,
excluyendo todo aquello que emana
tanto de las relaciones socia-
les que determinados espa-
cios posibilitan, como de las
expectativas de desarrollo y
de las percepciones de los
sujetos. Todos ellos son ele-
mentos inherentes a una
acepción más actualizada de
la calidad de vida.
Para nuestra investigación el
concepto de calidad de vida
se entiende como algo más
que un mero “nivel de vida
privado”, sino más bien en
cuanto integrador de todos
forma distinta por diferentes sujetos.
Esto significa que una determinada
calidad del medio ambiente puede
implicar contenidos, percepciones e
imágenes muy diferentes para las dis-
tintas personas, dependiendo del gé-
nero, edad, cultura, etnia o religión, en-
tre otros aspectos.
La calidad de vida, además, se ve afec-
tada por las relaciones de género que
se dan en determinado contexto (An-
nas, 1996). Basándonos en el hecho que
los estudios de Calidad de Vida impli-
can comparaciones entre formas de
vida que caracterizan a diferentes gru-
pos, en nuestro caso se plantea esa
comparación en función de las relacio-
nes entre hombres y mujeres, las dis-
tintas edades y los roles de género al
interior de la comunidad. Estas relacio-
nes hacen que los individuos puedan
percibir y desempeñarse en el hábitat
de su barrio en forma diferenciada. Es
en este marco que se puede ahondar
sobre la diversidad en que la Calidad
de Vida es percibida por los diferentes
usuarios de un entorno.
Así entendido, el concepto de calidad
de vida es un constructo,46  o sea una
construcción social o un objeto cons-
truido por un observador colectivo. En
rigor, la Calidad de Vida no existe sino a
través del observador y su experiencia.
los elementos de las condiciones en
que vive la gente, tanto de sus necesi-
dades como de sus expectativas y sa-
tisfactores.44  Este concepto ha sido
desarrollado con el fin de medir y eva-
luar el bienestar, satisfacción o felicidad
de la gente. Una buena calidad de vida
exige, entre otros aspectos, la disponi-
bilidad de y el acceso a infraestructura
social y pública para el bien común y
para mantener el ambiente sin mayo-
res deterioros ni contaminación que
forman parte de la calidad ambiental.
No obstante, aunque calidad de vida y
calidad ambiental se traslapen, ellas no
son idénticas: hay elementos de felici-
dad que provienen del interior del in-
dividuo, es decir, hay personas que son
felices aun en las peores condiciones
ambientales y otras que no pueden
serlo ni en las mejores.
Si se acepta que la calidad de vida se
explica en términos de bienestar,45
felicidad o satisfacción, debemos reco-
nocer que, necesariamente, ésta es sub-
jetiva (Milbrath, 1978). Además, en la
medida en que los seres humanos per-
ciben los problemas y sus posibles so-
luciones desde diferentes puntos de
vista, o según los roles que socialmen-
te desempeñan, y satisfacen sus nece-
sidades bajo criterios también diferen-
tes, una experiencia dada o un mismo
objeto físico pueden ser percibidos de
4 3Referirse a Max-Neef et al., 1986.
5 3Referido al concepto de well-being el cual se
refiere a aspectos como la capacidad, las
oportunidades, las ventajas y no a welfare que se
refiere al sistema de asistencia social del Estado
benefactor (Nussbaum, M. y A. Sen, 1996).
6 3Término frecuente en el discurso sociológico
que se refiere a “construcción lógica... usada para
indicar entidades cuya existencia se cree
confirmada por la confirmación de las hipótesis o
los sistemas lingüísticos a los cuales recurren,
pero que no es nunca directamente observable o
directamente inferida de hechos observables”
(Abbagnano, 1987: 230).
7 3Para mayor profundidad ver
Fadda y Jirón, 1999.
8 3Se definen como “condiciones ambientales”
aquellas que se pueden medir objetivamente.
Ejemplos: niveles de limpieza del agua o aire, m2
de áreas verdes por persona, etc.
9 3Se define como “calidad ambiental”, aquella
que se refiere a aspectos cualitativos y se mide
subjetivamente por la percepción de los usuarios.
Ejemplos: calidad de la vivienda, del
equipamiento, etc.
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No es un conjunto de condiciones ma-
teriales. No es la mera satisfacción ex-
perimentada por el sujeto, sino una dia-
léctica de lo observado y lo observa-
ble por un observador doble: el que
observa las observaciones del que ob-
serva su experiencia. Y esto es lo que
nos proponemos hacer: observar las
observaciones de aquellos que obser-
van su experiencia (Fadda et al., 1999).
Este marco conceptual se traduce en
que la evaluación de calidad de vida
debe considerar principalmente dos
dimensiones:
1) las condiciones objetivas, tales
como el medio ambiente físico, la
dotación de servicios e infraestruc-
tura, la contaminación, y otros; y
2) la percepción que, de estas condi-
ciones objetivas, tienen los habitan-
tes, discriminados por género.
En el Cuadro 1 se incluye una tabla si-
nóptica que sintetiza dicha metodolo-
gía.47  La primera columna corres-
ponde a los elementos ambientales
seleccionados como los más significa-
tivos del hábitat a nivel de barrio. Aun
cuando la noción de Calidad de Vida es
tan inclusiva que cubre gran parte de
los aspectos de la vida de los indivi-
duos, ella se acotó, según las recomen-
daciones de Scheer (1980), de acuerdo
a los objetivos de la investigación. Se
redujo, así, a los aspectos directamen-
te relacionados con el medio ambien-
te urbano del hábitat a nivel de barrio
y, especialmente, focalizado al exterior
de la vivienda.
Las columnas 2 y 3 corresponden, res-
pectivamente, a las “condiciones”48
y a la “calidad”49 ambientales del
caso estudiado. Para cada una de ellas
se realizó un levantamiento en el cual
se entrelazaron métodos objetivos y
subjetivos de medición. En estos últi-
mos se discriminó entre la percepción
de hombres y mujeres8(CUADRO N° 1)
La selección del caso se basó, principal-
mente, en cuatro criterios:
1)  nivel socioeconómico de la pobla-
ción, privilegiando los sectores más
postergados de la población metro-
politana;
2)  condición de programa habitacio-
nal estatal, por el impacto que las
políticas públicas poseen en la
construcción del entorno y, por tan-
to, en la calidad de vida de la po-
blación;
3)  nivel de consolidación del barrio, es-
tipulando que, sin ser muy reciente,
su organización social fuera media-
namente consolidada y que perte-
neciera al período 1990-1994;
1. ELEMENTOS AMBIENTALES SIGNIFICATIVOS               2. INDICADORES OBJETIVOS                 3. INDICADORES SUBJETIVOS
    (Conteo, Medición, Ilustración e Informes     (Observación, Cuestionarios  y Discusiones)
     de Condiciones y Hechos Ambientales)                Mujeres                       Hombres
Características sociodemográficas
Vivienda anterior
Vivienda actual
Conjunto habitacional y barrio
Ambiente comunitario
Sentido de identidad y pertenencia
Ingresos
Cuadro 1. Cuadro Sinóptico
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4)  existencia de una comunidad orga-
nizada y dialogante.
Luego de un análisis, en el que se con-
sideraron datos del Censo 1992, de la
última Encuesta  CASEN,410  de las
Memorias del MINVU411  para el pe-
ríodo definido, y de representatividad,
se concluyó que la Comuna de Pu-
dahuel cumplía, de mejor manera, las
condiciones establecidas. Después de
una visita a terreno, se optó por las po-
blaciones Estrella Sur y Roberto Matta.
Los instrumentos aplicados incluyeron:
recopilación de información secunda-
ria, entrevistas, talleres de discusión,
observación en terreno y una encues-
ta.412
RESULTADOS
condiciones objetivas  Si bien
para la mayoría de los habitantes de
asentamientos de bajos ingresos son
las condiciones inmediatas a sus vivien-
das las que más directamente inciden
sobre su calidad de vida, hay otra serie
de condiciones, más generales, del con-
texto o entorno en el que se encuen-
tran insertos, y de la ciudad o la región,
que también la afectan (ver Cuadro 2).
Son las que aquí hemos denominado
    globales.
supera en 1.600 veces lo permitido por
la normativa actual (La Tercera,
07.02.2000: 18). Los habitantes afecta-
dos por la contaminación de estas
aguas “sufren también debido a la con-
centración de olores por desechos fe-
cales, que provocan náuseas, vómitos
e irritación. Muchos han optado por
mudar a sus hijos...” (ibíd). Adicional-
mente, los efectos de esta contamina-
ción en la salud de las personas son
más críticos aquí, no sólo por los altos
niveles de contaminación, sino tam-
bién por una menor dotación compa-
rativa de servicios y equipamiento para
contrarrestarlos.
En términos de pobreza, Pudahuel es
la tercera comuna más pobre de la Re-
gión Metropolitana, con un 32,1% de
su población bajo la línea de pobreza
(Mideplan, 1996). La Comuna de Pu-
dahuel, desde 1970, ha experimentado
una explosión demográfica principal-
mente debida a los programas habita-
cionales del Estado: sólo en el quinque-
nio 1989 - 1994, se construyeron más
de 17 mil viviendas. Esto implica un
impacto significativo para el desarro-
llo de la comuna en cuanto a requeri-
mientos infraestructurales, sociales,
económicos, culturales –entre otros–
de la nueva población. En el Plano 2 se
puede apreciar que, de las comunas
que constituyen el Gran Santiago, el
 Dentro de tales condiciones se cuen-
tan algunas, como la contaminación at-
mosférica y de aguas superficiales, la
pobreza y la segregación social. Ellas,
aun siendo externalidades del desarro-
llo metropolitano, tienen fuertes con-
secuencias sobre la calidad de vida de
los habitantes de la Comuna de Pu-
dahuel. 8(CUADRO N° 2)
En relación con la primera condición,
Santiago es considerada la octava ca-
pital más contaminada del mundo y,
entre sus comunas, Pudahuel registra la
situación más crítica (de la Paz, 1999).
Tanto la contaminación atmosférica y
la de sus cursos de agua, como el im-
pacto generado por su ubicación en el
límite oeste de la ciudad y la construc-
ción masiva de vivienda social, son par-
te de la así llamada “agresión metropo-
litana” a Pudahuel (Suárez, 1999). La
contaminación atmosférica es, en gran
medida, atribuible a los patrones de los
vientos predominantes, que desplazan
el smog acumulado en la región hacia
esta parte de la metrópoli. Igualmente,
los cursos de agua que bajan desde la
cordillera, después de atravesar Santia-
go, llegan a Pudahuel luego de recibir
en su trayecto todo tipo de desechos
orgánicos e industriales. De acuerdo al
presidente de la Comisión Ecológica de
Pudahuel, “la cantidad de coliformes
fecales en el agua del Estero Las Cruces10 3Encuesta de Caracterización
Socioeconómica Nacional.
11 3Ministerio de Vivienda y Urbanismo de Chile.
12 3Para mayor información ver
Fadda y Jirón, 1999.
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valor del suelo de Pudahuel se encuen-
tra entre los más bajos, constituyendo
una de las razones que explica la con-
centración de vivienda social en la co-
muna.
8(PLANO 1:  Indice de pobreza por
comuna) 8(PLANO 2:  Valor del suelo
por comuna)
Desde el punto de vista de la segrega-
ción, Santiago se caracteriza por ser una
metrópoli con espacios altamente se-
gregados, lo cual implica contrastes y
desigualdades sociales intraurbanas
(Sabatini, 1998). Siendo el Estado, por
medio de sus políticas sociales, un ente
determinante en la segregación urbana
(Fadda, Jirón y Allen, 2000-a), para el caso
de Pudahuel aquél ha incidido especial-
mente a través de dos procesos: las erra-
dicaciones de campamentos entre los
años 1979 y 1985 y, más recientemente,
los programas de subsidio habitacional.
Esto ha incidido en que Pudahuel sea
una comuna con los más bajos niveles
de bienestar, altas tasas de concentra-
ción de pobreza, escaso equipamiento
social, carencia de servicios sociales y
lejanía de otros centros de la ciudad. Este
patrón, entre otras cosas, favorece la
desintegración social y la aparición de
las así llamadas “patologías sociales”
(drogadicción, deserción escolar, delin-
cuencia, entre otras).
La localización de la vivienda de interés
social está directamente relacionada
con la segregación urbana. En general,
debido a la lógica de la política habita-
cional y lo masivo de las construcciones,
la localización de los conjuntos de vi-
vienda social busca terrenos cuyos pre-
cios sean bajos con el fin de construir
con los estándares mínimos. Esto, obvia-
mente coincide con los sitios de menor
calidad en cuanto a ubicación, acceso y
condiciones dentro de la ciudad. Estos
criterios de localización de grandes con-
juntos de vivienda social han incidido en
el aumento de la segregación urbana
que ha caracterizado al Area Metropoli-
tana (Haramoto et al., 1997). A este res-
pecto, es importante considerar un re-
planteamiento de la política de uso del
suelo, de relocalización de las viviendas
sociales y de recuperación del casco
construido, ya que estos factores inciden
en la expansión de la ciudad (Fadda, Ji-
rón y Allen, 2000-a).
PUDAHUEL
Comuna más crítica del AMS. Vientos acarrean smog de
Santiago
Estero Las Cruces y sus canales: concentración de coli-
formes fecales supera en 1.600 veces la norma vigente.
Situación que genera olores, efectos sobre la salud
Programas habitacionales del Estado: explosión demográ-
fica produce impactos: infraestructurales, socio-cultura-
les y económicos
3ª Comuna más pobre: 32,1% de población bajo la Línea
de Pobreza; concentración de vivienda social
De 980 personas atendidas en los consultorios de salud
(aprox. 50% son niños y adolescentes): 46% trastornos
emocionales, 36% problemas de relaciones personales,
7% alcohol y droga, 8% salud mental, 3% discapacidad
SANTIAGO METROPOLITANO
8º lugar más crítico del Mundo (de la Paz, 1999)
Cursos de agua al cruzar Santiago desde la cordillera
hacia el oeste acumulan desechos orgánicos e industria-
les
La construcción de vivienda social (durante los años 90)
se ha concentrado en algunas comunas del AMS, entre
ellas Pudahuel
Espacios altamente segregados: contrastes y desigual-
dades urbanas
25% de la población entre 15 y 64 años presenta enferme-
dades mentales
Contaminación Atmosférica
Contaminación
de Aguas Superficiales
Construcción masiva de
Vivienda Social
Segregación y
Pobreza
Salud mental
CUADRO N°2: Condiciones Objetivas Generales
110  INVESTIGACION /  CALIDAD DE VIDA Y GENER O EN SECTORES POPULARES URB ANOS. UN ESTUDIO DE CASO EN SANTIAGO DE CHILE: S INTESIS  F INA L Y  CONCLUSIONES /  GIULIETTA FADDA Y PAOL A JIRON
PLANO N°  1
111INVESTIGACION /  CALIDAD DE VIDA Y GENER O EN SECTORES POPULARES URB ANOS. UN ESTUDIO DE CASO EN SANTIAGO DE CHILE: S INTESIS  F INAL  Y  CONCLUSIONES /  GIULIET TA FADDA Y PAOL A JIRON
PLANO N°  2
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PERCEPCIONES DE LAS
CONDICIONES OBJETIVAS413
Con respecto a la percepción de los
problemas globales que afectan al sec-
tor en estudio se puede acotar lo si-
guiente:
la contaminación atmosférica
Esta es una de las más agudas a nivel
internacional y dentro de este contex-
to, Pudahuel, por motivos geoclimá-ti-
cos, registra la situación más crítica de
la Intercomuna. Los habitantes mues-
tran una fuerte coherencia con esta si-
tuación:
“... está demasiado contaminado aquí...
aquí el aire es malo... aquí se prueban
los índices más altos de contamina-
ción... estamos en un hoyo... todo el
smog llega hacia nosotros... yo noto
cuando el aire está malo acá, a mí me
empieza a doler la vista... este es uno de
los sectores más afectados...”
 (mujer en taller).
“... cuando sube la contaminación so-
mos los más jodidos”
(los de este sector de Pudahuel).
En cuanto a la contaminación atmos-
férica, “la Región Metropolitana fue de-
clarada, mediante D.S. N° 131/96 ... Zona
saturada para cuatro contaminantes at-
mosféricos...”.414  A partir de
1998 se está aplicando el Plan de Pre-
vención y Descontaminación Atmosfé-
rica de la Región Metropolitana. A tra-
vés de metas de reducción de emisio-
nes y de Instrumento de Gestión Am-
biental, se pretende disminuir este agu-
do problema.
la contaminación sónica Los
ruidos, entre los que se encuentran los
producidos por los aviones debido a la
cercanía con el Aeropuerto Internacio-
nal Arturo Merino Benítez, son percibi-
dos así por los habitantes del sector:
“los ruidos de los aviones, las micros en
las mañanas... las calles son demasiado
estrechas... si parece que los aviones
aterrizaran en la misma casa de uno...
 (hombre en taller).
“... los aviones cuando uno está dur-
miendo...”
(mujer en taller).
Con relación a la contaminación sóni-
ca, se puede decir que las normas chi-
lenas son muy permisivas. Por consi-
guiente, mientras no se modifiquen las
políticas en este sentido a nivel nacio-
nal, el control de los ruidos seguirá sien-
do difícil.
contaminación de las aguas
de superficie Al canal Ortuzano,
que corre paralelo a Av. de los Mares y
que limita el asentamiento, es el lugar
donde llegan las aguas luego de haber
pasado por toda la ciudad, después de
haber absorbido 23 descargas de
aguas servidas y residuos industriales
que aporta la ciudad de Santiago al río
Mapocho. El efecto de las descargas de
aguas servidas se evidencia principal-
mente a través de las relativamente al-
tas concentraciones de coliformes fe-
cales y materias químicas. Es uno de los
puntos más críticos del medio ambien-
te del sector. Uno de los vecinos dice:
“... es agua que viene del Zanjón de la
Aguada... en verano el olor ahí es in-
soportable para la gente... en la noche
los guarenes...”
(hombre en taller).
En cuanto a la contaminación de las
aguas superficiales, se hace indispensa-
ble, a nivel Metropolitano, una política de
control y tratamiento de aguas servidas.
el diseño de los tipos de vi-
vienda Este tema está relacionado
con los programas de superación de la
pobreza. En este caso, se trata de un
Programa de Vivienda Básica, uno de
los programas oficiales cuantitativa-
mente más importantes (Haramoto et
al., 1997). A través de este tipo de pro-
gramas, a nivel nacional, se ha logrado
disminuir los déficit cuantitativos de
133 Datos correspondientes a 1998.
14 3CONAMA, 1998. “Plan de Prevención y
Descontaminación Atmosférica de la Región
Metropolitana”.
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viviendas. Sin embargo, entre otras co-
sas, los estándares de superficie por
habitante de las viviendas son muy
bajos: el hacinamiento, la falta de pri-
vacidad, la apropiación de espacios co-
munes, son problemas usuales. Algu-
nas de las opiniones de los afectados
develan esta situación:
“El espacio de la casa es muy pequeño...
Las casas son chicas, son pequeñas y si
uno empieza a ampliar la casa, no te
queda patio”
(mujer en taller).
“... son chicas pero buenas, por lo menos
no se han llovido, han aguantado los
temblores... no hay problemas de insta-
lación eléctrica ni de agua potable...”.
“... este es un conjunto habitacional de
casas básicas y entonces el básico es lo
último... Las casas de allá tienen más
espacio físico, para los niños, para vivir,
las veredas son más anchas... tienen
parques de recreación, etc., ellos tienen
más para limpiar su espacio físico... y
como las municipalidades que ellos tie-
nen se preocupan de la limpieza de su
población, no tienen mucho proble-
ma... pero como nosotros somos ‘bási-
cos’, entonces lamentablemente no so-
mos tomados en cuenta para eso...”
(mujer en taller).
Con referencia al diseño de tipologías
de vivienda social, en especial de Vi-
vienda Básica, se ha caracterizado por
espacios mínimos, insuficientes con re-
lación a la composición familiar y un
patrón rígido, que hace difícil su futuro
acondicionamiento y crecimiento. Las
iniciativas de sus usuarios deberían dar
pautas para un replanteamiento de su
diseño. Su relación con el entorno tam-
poco resulta ambientalmente satisfac-
toria.
servicios básicos y equipa-
miento  Los déficit de este tipo de
instalaciones se relacionan tanto con
la pobreza como con la segregación.
En general se ha constatado un déficit
en los servicios básicos, especialmen-
te de educación y salud. Algunas per-
cepciones en este sentido son las si-
guientes:
“... hay salas cuna particulares, aquí no
hay fiscal...”
(hombre en taller).
“Nosotros en este momento, aquí, no te-
nemos colegio para los niños, o sea, yo
tengo un niño que tiene ocho años, y
tiene que ir al otro lado al colegio”
(hombre en taller).
“Las escuelas son muy pocas por acá,
para la cantidad de niños que hay...”
 (mujer en taller).
“En los consultorios ha habido una me-
joría en la arquitectura, se ven bonitos
por fuera, lindos: buenos pisos, buenas
mesas, pero la atención... como las ‘hui-
fas’, pésima...”
(mujer en taller).
“Para ir al consultorio hay que levantar-
se a las seis de la mañana... para sacar
número... dan apenas diez numeritos...”
 (mujer en taller).
“... seis mil pesos por atendérselo en la
consulta...”
 (hombre en taller).
“Atienden demasiado mal...”
 (mujer en taller).
 “Son malos, son muy malos los consul-
torios”
(hombre en taller).
PERCEPCIONES DE LAS CONDICIONES
OBJETIVAS ESPECIFICAS
Con respecto a la percepción de los
problemas más específicos, bajo una
mirada más particular, se revisan a con-
tinuación ocho situaciones que los re-
sidentes manifiestan como importan-
tes en su calidad de vida.
En el Plano 3 se presentan estas situa-
ciones que se complementan con fo-
tografías y algunas percepciones de los
habitantes, destacando no sólo los as-
pectos negativos, sino también los po-
sitivos, por ser estos últimos rescatables
para una mejor calidad de vida.
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8(PLANO N° 3) Representativo de si-
tuaciones específicas en estudio.
SITUACION 1.
Conjunción de las avenidas
Laguna Sur con La Estrella
Estas son las dos vías más importantes
del sector. La primera de ellas es eje es-
tructurante de todo Pudahuel Sur y
única conectora entre las Avenidas Pa-
jaritos y Américo Vespucio. Ambas se
utilizan como vías de locomoción pú-
blica, con un área comercial diversifica-
da, que ofrece productos cotidianos
básicos y que brinda sus servicios a la
zona de uso residencial, conformada
por las poblaciones Estrella Sur, Rober-
to Matta y Estrella de los Mares (exter-
na al sector de estudio).8(FOTO DE SI-
TUACION N° 1 (1))
En este punto se producen situaciones
negativas tales como ruidos, aire con-
taminado, insalubridad,  anegabilidad
y microbasurales. Como aspectos po-
tencialmente positivos para la calidad
de vida destaca: el hecho de ser un
punto donde se agrupan algunas ins-
tituciones y equipamiento para la co-
munidad, y también como un lugar cla-
ve en tanto vía de acceso, de encuen-
tro y de intercambio de información.
PLANO N°  3
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 “Las calles cuando llueve aquí son un
desastre... Lo que pasa aquí es que aquí
no hicieron tomas de agua lluvia”
(hombre en taller).
“Con los desagües de lluvia, ahí esta-
mos mal... sucede que estas calles se re-
balsan de agua, quedamos divididos,
no se puede pasar”
 (mujer en taller).
“El agua, cuando se baja la gente de la
micro, aquí en Laguna Sur, el agua lle-
ga de cuneta a cuneta, y son dos aveni-
das, pero resulta que la que se llena de
agua es justo la del lado de acá (calza-
da sur), y las micros transitan por el
lado de allá (calzada norte), entonces
la gente tiene que cruzar por el agua,
tiene que sacarse los zapatos... y los ni-
ños cuando van a la escuela también
ocurre el problema ese. Entonces se
gana un caballero con un triciclo... cla-
ro, les cobra por pasarlos...”.
“Las calles cuando llueve aquí son un
desastre... Lo que pasa aquí es que aquí
no hicieron tomas de agua lluvia”
(hombre en taller).
“Con los desagües de lluvia, ahí esta-
mos mal... sucede que estas calles se re-
balsan de agua, quedamos divididos,
no se puede pasar”
 (mujer en taller).
“los ruidos de la calle a mí me alteran,
me altera la bulla de la bocina, porque
mi casa está en la avenida...”
(mujer en taller).
“... aquí al frente de la sede hay una ver-
dulería y allá en la esquina están los
abarrotes... y aquí en la Av. La Estrella
se pone una feria... el supermercado
queda en ‘el siete’ de Pajaritos... hay
otro en ‘el nueve’...
(mujeres en taller).
En este punto existe también una zona
de uso no residencial donde se ubican
una iglesia Católica, una Escuela Bási-
ca y un Centro de Atención Diurna de
la fundación Hogar de Cristo. Estos dos
últimos servicios superan el radio de
acción local, prestando atención a casi
todo Pudahuel Sur. Por último, una de
las esquinas del lugar presenta acumu-
lación de escombros y basura.
8(FOTO DE SITUACION N° 1 (2))
En la medida en que los problemas re-
lativos a la contaminación atmosféri-
ca y sónica en gran parte superan la
gestión local, ellos deberán enfrentar-
se, principalmente, a nivel regional. No
es el caso de los problemas de insalu-
bridad y anegabilidad, que sí son ma-
nejables a nivel local y/o comunitario.
Los mecanismos de respuesta de los
habitantes ante esta situación no de-
seable han sido más bien de nivel pri-
mario, en la escala de estrategias que
hemos definido como reacciones ante
condiciones diferenciales de calidad
de vida. Nos referimos a los mecanis-
mos individuales de reacción adopta-
dos: sacarse los zapatos para cruzar la
calle anegada o pagar a la persona que
presta sus servicios con un triciclo.
SITUACION 2.
Población Roberto Matta de
vivienda multifamiliar
El área central del conjunto de edificios
está destinada a áreas verdes. Sus ca-
racterísticas de tamaño, sombra y pri-
vacidad hacen de este lugar una zona
apta para la vida comunitaria. Se apre-
cia un área verde planificada, proyec-
tada como parte de un Proyecto Fosis
“Entre Todos”. En el sector interno de la
población se encuentran dos multi-
canchas, equipadas con arcos. 8(FOTO
DE SITUACION N° 2 (1))
Adicionalmente, aparecen intervencio-
nes de los vecinos, que buscan apropiar-
se de las áreas comunitarias. Se pueden
distinguir dos tipos de apropiación:
1.   Espacios mejorados para el uso co-
mún de los habitantes de los edi-
ficios y mantenidos por la comu-
nidad. Estos espacios se producen
a lo largo de los corredores que sir-
ven de circulación y acceso a los
edificios. Estos últimos, al estar
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localizados de forma que se enfren-
tan entre sí, comparten también las
escaleras. Esto produce un espacio
comunitario bien logrado.
2.   Las áreas correspondientes a las fa-
chadas posteriores de los edificios
han sido apropiadas de manera in-
dividual, a modo de “patio trasero”,
por los habitantes de los primeros
pisos.8(FOTO DE SITUACION N° 2 (2))
Mientras el primer tipo de apropiación
implica un mejoramiento ambiental, el
segundo suele provocar zonas de de-
terioro y obstrucción de la libre circu-
lación y de la iluminación del lugar.
En esta situación, además de los ruidos
y los otros problemas ya mencionados
en la Situación 1, que son propios de la
avenida, se detectaron condiciones de
hacinamiento en las viviendas; estas úl-
timas son percibidas por sus habitantes
como muy pequeñas. Este mismo hecho
lleva a producir intervenciones o mejo-
ras individuales en ellas. Estas mejoras –
algunas mejor logradas que otras–, casi
siempre implican extenderse a espacios
comunes o públicos, siempre provocan-
do interferencias en el espacio común:
obstrucción de la libre circulación en
pasillos y escalas del conjunto, riesgos
estructurales. Todo lo anterior incide en
el deterioro del ambiente y en la desva-
lorización del inmueble. Otra vez, tene-
mos aquí una estrategia de orden indi-
vidual para minimizar un impacto nega-
tivo que afecta la calidad de vida de los
habitantes de viviendas básicas. El pro-
blema de las apropiaciones es atribui-
ble a las dimensiones insuficientes de
los departamentos con relación al nú-
mero de habitantes y a la rigidez del pro-
totipo (vivienda básica de 42 m2 cada
una en bloques de tres pisos). En este
sentido, se traslada el problema a nivel
de los entes nacionales (deseablemen-
te regionales) responsables del diseño
de vivienda social.
“... en las casas se escucha todo... inclu-
so aquello... eso lleva a tener proble-
mas con los vecinos, porque a muchos
vecinos les molesta el ruido...”
(hombre en taller).
“... ruidos molestos, sobre todo las fies-
tas en los fines de semana... , porque
hay gente que no respeta a los vecinos
y ponen el equipo a todo volumen...”
 (mujer en taller).
“El espacio de la casa es muy peque-
ño... Las casas son chicas, son peque-
ñas y si uno empieza a ampliar la casa,
no te queda patio”
“El baño es una cuestión totalmente re-
ducida, si para cerrar la puerta uno tie-
ne que meterse prácticamente detrás
de la taza del baño”
(hombre en taller).
“... son chicas pero buenas, por lo me-
nos no se han llovido, han aguantado
los temblores... no hay problemas de
instalación eléctrica ni de agua pota-
ble...”
(mujer en taller)
En el caso particular de la Villa Rober-
to Matta, se tiene el ejemplo de un lo-
gro a través de la organización comu-
nitaria, para la postulación colectiva al
Programa “Entre Todos” con fondos del
Fosis, para la ejecución del las áreas
verdes y canchas. Este es uno de los
pocos ejemplos en el que se da una
estrategia   colectiva en el sector y cuyo
logro es   positivo. De este ejemplo se
puede deducir que la organización co-
lectiva da mejores resultados que las
estrategias individuales en el mejora-
miento en la calidad de vida. Se señala
como un ejemplo a seguir para la su-
peración de otros problemas. Conse-
cuentemente, este tipo de iniciativas
habría que estimularlas y repetirlas ya
sea a partir de la comunidad en sí o en
conjunto con la Municipalidad. Este
caso, la postulación colectiva para me-
jorar las áreas comunes, implica un
mayor grado de participación comu-
nitaria y de organización comunal, lo
que muestra una potencialidad para
un mayor grado de empoderamiento
para enfrentar otras necesidades.
Si bien en general todas las viviendas
son de reciente construcción (1992-
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SITUACION 3.
Esquina de Calle Oceanía y
Av. Laguna Sur
Oceanía, una de las calles que forma
esta intersección, permite la salida ha-
cia la Ruta 68 y, al igual que Laguna Sur,
es una vía de locomoción pública. La-
guna Sur, por sus características visua-
les y de vegetación, sus grandes di-
mensiones y tráfico, constituye un
quiebre en la continuidad de la calle
Oceanía.
Debido a la inexistencia de drenajes de
aguas lluvia, esta área sufre de anega-
mientos periódicos en invierno, perci-
biéndose muy negativamente el pro-
blema de la falta de drenajes. Esta si-
tuación es descrita como episódica
invernal.8(FOTO DE SITUACION N° 3 )
El área incluye un sector de uso no re-
sidencial, en el que se encuentra una
iglesia Mormona con multicancha. Por
la calle Oceanía, se observan algunas
viviendas que sirven como locales de
servicios informales: peluquerías, gás-
fiters, profesores particulares, etc.
Además, la situación que se produce
en esta intersección (veredas anchas,
parapeto formado por cerrado de vi-
vienda) da lugar al funcionamiento de
comercio ambulante.
Se registraron algunas situaciones po-
sitivas como la existencia de institucio-
nes de la comunidad, la generación de
espacios de uso colectivo, la vitalidad
que le imprime el comercio ambulan-
te y/o establecido informalmente en
las viviendas.
“...Hay iglesias evangélicas, católica
hay una sola y evangélicas hay har-
tas... también hay mormonas”
(hombre en taller).
SITUACION 4.
Conjunción de los pasajes Alfa
de la Cruz y Beta del Centauro.
Es un sector de pasajes pequeños, es-
trechos (6 metros de ancho, muro a
muro), poco iluminados, sin veredas y
pavimento en regular estado. Lo ante-
rior incide en que se produzca poco trá-
fico vehicular y peatonal, siendo difícil
el acceso, control y vigilancia. Además,
en él se han localizado, en forma concen-
trada, una serie de botillerías. Todas es-
tas condiciones han facilitado la concu-
rrencia y permanencia de grupos social-
mente conflictivos, entre los que abun-
da el consumo de alcohol y droga. Esto
ha provocado que este lugar sea perci-
bido por los habitantes como sitio peli-
groso, valiéndole el nombre de “Barrio
Chino”. 8(FOTO DE SITUACION N° 4 )
1998), los habitantes de la población
Roberto Matta presentan un nivel de
satisfacción residencial mayor que
aquellos del resto del caso estudiado.
Esto es atribuible, en parte, a que es
una zona que tiene, comparativamen-
te, mejores servicios de abastecimien-
to y de transporte colectivo que las
que se alejan de la avenida principal.
Se estaría produciendo un fortaleci-
miento recíproco entre comunidad y
prestadores de servicios. Sin embargo,
es importante reconocer que la satis-
facción de los residentes es también
afectada por las condiciones compa-
rativas con su vivienda y barrio ante-
riores. En nuestro caso, casi el 50 por
ciento de la población provenía de si-
tuaciones de vivienda precaria (media-
guas o mejoras), siendo, además en su
mayoría (70 por ciento) arrendatarios
o allegados. Luego, el cambio tanto de
vivienda como de condición de tenen-
cia es un factor determinante para una
buena percepción de la satisfacción
residencial.
Si bien la parte más general de este
problema de diseño de vivienda social
ya se discutió más arriba, cabría aquí
destacar las potencialidades que las
iniciativas de mejoras de la casa y del
barrio implican. En el caso de la unidad
de vivienda, también obedece a estra-
tegias individuales.
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“Al frente de mi casa tengo un pool, ten-
go botillerías y al ladito tengo las lindu-
ras que venden pasta base, en toda la
orilla ... mi marido sale todos los días a
dejar y a buscar a mi hijo, todos los días
... tiene doce años, pero lo va buscar y a
dejar todos los días”
(mujer en taller).
“Nos faltaría bastante papel (haciendo
el mapa cognitivo) para poner las boti-
llerías”
 (mujer en taller)
“... aquí los jóvenes se recrean en la
droga y el alcoholismo...”
(mujer en taller).
“Lo más terrible de aquí es que las bo-
tillerías le venden mucho trago a los
menores de edad, y más encima se po-
nen a tomar afuera de la casa de uno y
tiran las cajas de vino, ... montones de
cajas que recojo”
(mujer en taller).
“Sí el ‘Barrio Chino’ ... está en Castor
con Beta del Centauro y los pasajes,
donde los carabineros no se meten”
(mujer en taller).
Es indudable que la situación aquí des-
crita no se relaciona exclusivamente con
la localización de las botillerías y la falta
de control policial que reclaman los ve-
cinos, sino también con la cesantía, el
mercado de trabajo, la falta de opciones
para el uso del tiempo libre, dificultades
para acceder a la educación, a la cultura
y al esparcimiento, a la exclusión socio-
cultural de grupos sociales y etáreos,
principalmente los jóvenes.
Este problema afecta mayoritariamen-
te a las mujeres, ya que ellas, además de
permanecer más tiempo en el barrio,
son también más a menudo el blanco
de actos delictuales. Nuevamente, ante
esta situación la estrategia es individual:
las soluciones, por parte de las mujeres,
son de encerrarse en sus casas o de
acompañar a los niños al colegio.
SITUACION 5.
Multicanchas Población Estrella Sur
Dentro del precario equipamiento re-
creacional existente en el conjunto, las
multicanchas representan el principal
núcleo deportivo. La actividad deporti-
va y la ubicación de la sede vecinal co-
munitaria convierte a este centro en un
foco de atracción social. El hecho que se
concentren cuatro multicanchas y que
sólo dos de ellas estén mejor habilita-
das para su funcionamiento, hace que
en los momentos de inactividad esto se
convierta en un gran espacio vacío, pa-
sando así a representar otra zona de di-
fícil control para la seguridad personal.
De este modo, siendo las canchas un
elemento positivo a nivel global del
asentamiento, puntualmente, para los
que habitan su perímetro no represen-
ta la misma ventaja; por el contrario, vie-
ne a ser un factor de riesgo a la seguri-
dad personal y a la tranquilidad de los
vecinos. 8(FOTO DE SITUACION N° 5 )
“Los niños grandes ocupan ese lugar
para enviciarse, para pelear, hacen sus
fogatas en la noche y molestan a la co-
munidad de alrededor”
(mujer en taller).
“...y no solamente los ruidos de los vehí-
culos, ... las fiestas que se hacen, las pe-
leas que se forman...”
 (mujer en taller).
 “... tenemos las canchas cerradas (dos,
sólo para hombres), no tenemos cama-
rines, pero no importa, tenemos la
sede... Hay que agradecer que al menos
estas canchas están cerradas...”
“... cuando entregaron esta villa no la
entregaron con una placita, ... pero es
que resulta que en los proyectos están,
pero no se han hecho ... ahora nos va-
mos a quedar sin nada, con las puras
canchas no más...”.
“Es necesario tener áreas verdes, porque
todos los pasajes son chicos y los niños
no tienen donde jugar”
(mujer en taller).
“... no se preocupan de tenernos acá un
área verde, que es lo que estaría faltan-
do para que los chiquillos se recrearan y
no tuvieran que andar parados en las
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esquinas...”
 (hombre en taller).
El estado y uso funcional que se les da
a estas canchas no representan el me-
jor aprovechamiento de uno de los po-
cos espacios de esparcimiento dispo-
nibles en la villa. Anteriormente se
mencionó el factor de riesgo y, por otra
parte, el hecho que ellas son utilizadas
sólo por segmentos de la comunidad.
Por ejemplo, las mujeres no concurren
a actividades deportivas en dichas can-
chas. También se menciona que, si bien
en los proyectos están considerados
lugares para plazas y otros espacios de
esparcimiento, ellos suelen no llegar a
construirse.
SITUACION 6.
Plaza y Sectores interiores
población Estrella Sur.
En este sector se ubica la única plaza
de las Poblaciones Estrella Sur I, II y III,
una segunda sede vecinal comunitaria
y dos multicanchas.8(FOTO DE SITUA-
CION N° 6 )
Este espacio cuenta con áreas verdes
y comunes espacialmente bien adap-
tadas e integradas a las viviendas. Pa-
ralelamente, en esta zona se detectó
una mayor amistosidad entre los ve-
cinos.
“Es necesario tener áreas verdes, por-
que todos lo pasajes son chicos y los
niños no tienen donde jugar”
(mujer en taller).
“... pero el área verde es también muy
importante para el adulto mayor... ellos
desean recrearse, sentarse en una placi-
ta e ir a tomar un poquito de aire...”
 (mujer en taller).
SITUACION 7.
Esquina calle Oceanía y Av. de
los Mares.
Aquí se produce una de las situaciones
más críticas de contaminación por mi-
crobasurales, advirtiéndose un grave
deterioro, que afecta principalmente a
los habitantes de los edificios adyacen-
tes, pero que contamina a todo el asen-
tamiento: olores, roedores y otras pla-
gas, depósito de escombros y desechos
a lo largo de las áreas adyacentes al
canal Ortuzano, que corre paralelo a la
Av. de los Mares y que limita el asenta-
miento. Esto representa un foco grave
de insalubridad para todo el
conjunto.8(FOTO DE SITUACION N° 7 )
La esquina en cuestión coincide con el
paradero terminal de un recorrido de
buses, lo cual produce un espacio de
detención y permanencia de estos ve-
hículos. Esto provoca ruidos y emisión
de partículas contaminantes. Es, ade-
más, un lugar de tránsito peatonal obli-
gado para aquellos que deben circular
por Oceanía y hacia la Av. Américo Ves-
pucio.
Corresponde al extremo sur de la Villa,
es la zona ambientalmente más dete-
riorada: la cercanía al canal la hace es-
tar más expuesta a la contaminación e
insalubridad de éste y de los microba-
surales adyacentes. Asimismo, tanto el
canal como su cierro alambrado repre-
sentan una barrera física y funcional y,
por consiguiente, un elemento que
produce aislamiento. La situación an-
terior es agravada por encontrarse en
esta zona un paradero informal de bu-
ses, un descampado formado por los
terrenos colindantes y por ser área de
riesgos de inundación. Todo esto dete-
riora el medio ambiente por medio de
ruidos, partículas en suspensión, insa-
lubridad, inseguridad. Esta representa
una de las zonas más críticas en térmi-
nos de calidad de vida.
“... es agua que viene del Zanjón de La
Aguada ... en el verano el olor ahí es in-
soportable para la gente ... en la noche
los guarenes...”
 (hombre en taller).
“... la gente va a botar basura, supuesta-
mente el señor Alcalde dice que eso (el
canal) ya lo canalizó... que está con
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reja... que sale muy caro el proyecto de
canalización con tubos, entonces, a pe-
dido del público, hizo esa reja, que él
dice que quedó regia, estupenda... estu-
penda para dividir a los de allá con los
de acá”
 (mujer en taller).
“... no hay aseo de los canales... hay un
pedazo de la Av. de los Mares que toda-
vía está cochino ... pero sobre todo en
primavera y verano, con el sol se arma
una hediondez que no se aguanta, que
llega hasta las últimas calles de acá...”
(hombre en taller).
“la plaga de los ratones... esos son los
huéspedes que tenemos en la Estrella
Sur... son las visitas no deseadas... creo
que si el canal no estuviera tan cerca,
no habríamos tenido ese problema ...
ahí la gente bota basura ... nunca se
van a poder eliminar...”
 (mujeres en taller).
SITUACION 8.
Av. de los Mares / Canal Ortuzano
Es zona está expuesta a riesgos de
inundación por la proximidad al canal
y sufre los problemas de los microba-
surales del perímetro del canal. Las vi-
viendas ubicadas en Av. de los Mares
representan la situación más marginal
de la villa: lejanas de las principales vías
de locomoción colectiva y demás ser-
vicios. Por su condición de límite, se
transforma también en receptáculo de
desechos, lo que unido a un peor ser-
vicio de recolección de basura, la con-
vierte en una zona de franco deterioro
ambiental e insalubridad.8(FOTO DE
SITUACION N° 8 )
El sector también es una zona poco
transitada y en consecuencia poten-
cialmente peligrosa para la seguridad
personal.
Para esta situación son válidas las obser-
vaciones de la Situación 7, con la dife-
rencia de que se trata de vivienda mul-
tifamiliar en tres pisos, por lo que, adi-
cionalmente, le son aplicables las con-
sideraciones referentes a los edificios
de la población Roberto Matta. Es de-
cir, que a los problemas de contamina-
ción, inseguridad, insalubridad, habría
que agregar el de hacinamiento y sus
consecuencias, ya señaladas en la Si-
tuación 2.
“el conjunto habitacional y el espacio a
su alrededor es feo, re-feo: potreros, ca-
nales, industrias...”
(hombre en taller).
Las situaciones 7 y 8 son similares; el
factor común son los problemas que
provoca el canal. Este es, al igual que el
de la falta de desagües de aguas lluvia,
un problema típicamente físico, solu-
cionable con una canalización del cur-
so de agua. Tanto más que ya se sabe
que su contaminación proviene de
otras zonas. La condición de insalubri-
dad provocada por el Canal Ortuzano
va más allá de sus adyacencias, exten-
diendo plagas y olores al resto del sec-
tor, y hacen que éste sea uno de los
problemas prioritarios por resolver. Si
bien el problema del canal se origina
en otras comunas del Gran Santiago y,
por lo tanto, se le ha catalogado como
global, a nivel local podrían tomarse
medidas para aminorar el impacto so-
bre la calidad de vida de los habitan-
tes del barrio, por ejemplo, el embau-
lado del canal. Cabe hacer notar que
los riesgos que implica este foco insa-
lubre son mayores para mujeres y ni-
ños, que permanecen por más horas
en el barrio.
Como ya se señaló en los problemas
globales, las estrategias de la comuni-
dad frente a la contaminación del ca-
nal no han superado el nivel individual
y, por lo tanto, no han tenido mayor
impacto en cambiar esta situación.
PARTICIPACION
Como complemento al tema de las
percepciones, y por la relevancia que
15 3Para una descripción de esta metodología
ver Fadda, Jirón y Bilbao (2000).
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implica frente a las estrategias futuras
para mejorar la calidad de vida, es con-
veniente hacer referencia a la impor-
tancia que tiene para la colectividad el
aspecto de la Organización Comuni-
taria. En el estudio se indagó sobre las
organizaciones de base existentes en
la comunidad. A pesar de constituir és-
tas un listado extenso, dichas institucio-
nes no han logrado una real organiza-
ción, capaz de lograr un empodera-
miento de la comunidad. No obstante
hay un reconocimiento, por parte de la
comunidad, de los logros alcanzados
cuando la Junta de Vecinos se ha orga-
nizado con objetivos concretos.
De la Junta de Vecinos salió el Centro
de Madres, salió el Comité de Allega-
dos ... salió el primer consultorio...”
(mujer en taller).
“Este sector, cuando lo entregaron, no
había consultorio... no había nada a la
mano... no había locomoción, ni nada
... llegaron, nos entregaron las vivien-
das y chao... hasta luego, lo demás, los
arreglos, los arregla todos la Munici-
palidad”.
 (mujer en taller).
Este aspecto relacionado con la capa-
cidad de organizarse y empodera-
miento es de gran relevancia al mo-
mento de proponer maneras de mejo-
rar la calidad de vida. También resulta
interesante de relacionarlo con las in-
dagaciones  de las opiniones que tie-
nen los habitantes respecto de su cali-
dad de vida, las que se presentan a con-
tinuación.
“ESPIRAL” DE LA CALIDAD DE
VIDA DIFERENCIADA POR
GENERO
La Figura 1 esquematiza algunas con-
clusiones relativas a indicadores de
Calidad de Vida, extraídas del análisis
de las percepciones de los habitantes
explicitadas en las respuestas a la en-
cuesta. La ilustración corresponde a
una valoración y puesta en escala de
los resultados obtenidos a través del
análisis de componentes principales.
A continuación se hace, en primer lugar,
una breve descripción del proceso
aplicado para la elaboración de dicho
esquema y, luego, se extraen algunas
conclusiones.8(FIGURA Nº 1:  Espiral
de Calidad de Vida)
Esta síntesis evaluativa se fundamenta
en el proceso de análisis de los datos
sobre percepción de calidad de vida
que tienen los habitantes del sector
estudiado.
Por medio del Estudio se establecieron
cuatro Campos de Estudio. En el análisis
de la información, los campos utiliza-
dos fueron: el natural, el humano, el fí-
sico y el sociocultural.
El Campo Natural fue definido como los
recursos naturales utilizables por las
personas para su sustento. El Campo
Físico está compuesto por la estructu-
ra básica (transporte, refugio, agua,
energía y comunicaciones) y la produc-
ción de equi-pamiento y significados
que permitan a las personas buscar su
sustento. El Campo Sociocultural inclu-
ye los recursos de las redes sociales
(membrecía a grupos, relaciones de
confianza, acceso a instituciones socia-
les, entre otros) en las cuales las perso-
nas aspiran encontrar sustento y tam-
bién el sentido de pertenencia, identi-
dad y aspectos culturales relevantes de
la calidad de vida. El Campo Humano
incluye las habilidades, conocimientos,
capacidades laborales y buena salud,
importantes para alcanzar diferentes
estrategias de sustento.
Mediante un análisis multivariado de las
dimensiones seleccionadas como signi-
ficativas para cada campo, se llegó a eva-
luar esas dimensiones y a construir ín-
dices de percepción de calidad de vida
por campo y el índice general de la per-
cepción de calidad de vida.415  Para
abordar este tipo de análisis se recurrió
al método de análisis de componentes
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principales (ACP), técnica estadística
de reducción de datos, que permite
proporcionar una explicación del fenó-
meno social estudiado perdiendo el
mínimo de información.
El Cuadro 3 en la página siguiente ilus-
tra las variables e indicadores consi-
derados para definir cada uno de los
campos que evalúan la calidad de
vida. En la encuesta se discriminaron
las respuestas por género, edad y sec-
tores del asentamiento; no obstante,
en el presente documento se ilustra
sólo la diferenciación según género.
8(FIGURA Nº 1:  Espiral de Calidad de Vida)
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CUADRO N° 3 Campos, Indicadores y Variables de Calidad de Vida
INDICADORES
1. Problemas Sociales que afectan a la comunidad
2. Calidad de los deportes y los servicios de salud
3. Recreación y Tiempo Libre
4. Tiempo a las escuelas
5. Tiempo a los servicios de salud
6. Calidad y capacidad de las escuelas
1. Calidad de acceso al esparcimiento o recreación
2. Deseo de cambiar de barrio
3. Capacidad de Acción
4. Seguridad Ciudadana
5. Participación y problemas sociales
6. Percepción de autoridades
7. Percepción de los vecinos
8. Acceso a actividades culturales
1. Calidad del aire
2. Calidad de la Vivienda
3. Calidad de la Higiene Ambiental
1. Calidad de acceso a la ciudad y comuna
2. Calidad de Servicios
3. Sentido de mejora de acceso comparado con el barrio anterior.
4. Mejoras hechas a la vivienda
5. Calidad de la Vivienda
CAMPOS
Humano
Socio-cultural
Natural
Físico
VARIABLES
Cómo afectan los problemas sociales: drogadicción, alcoholismo,
embarazo adolescente
Servicios de salud, centros deportivos, servicios de emergencia,
recreación, deportes
Tiempo libre, tiempo para acceder a las plazas y parques
Tiempo para acceder a escuelas y jardines infantiles
Tiempo para acceder a servicios de salud
Percepción de calidad de escuelas y jardines infantiles
Acceso a deportes, calidad de las instalaciones deportivas
Deseo de cambiar de barrio, posibilidad de cambiar de barrio, sentido
de aislamiento con el resto de la ciudad
Grado de influencia en la toma de decisiones, orgullo de vivir en el
barrio
Percepción de protección policial, seguridad en las calles, solidaridad
de los vecinos
Conocimiento o participación en centros de madres, centros de
apoderados, asociaciones estudiantiles, clubes deportivos, partidos
políticos, preocupación por problemas sociales (drogas, desempleo,
alcohol)
Interés, preocupación, soluciones, información desde la Municipalidad.
Percepción de bomberos, prevención de desastres
Amistosidad, solidaridad, respeto, peligrosidad
Acceso a actividades culturales, culto, áreas verdes
Contaminación atmosférica
Temperatura, niveles de ruido
Existen problemas de plagas; contaminación de río
Acceso a actividades dentro y fuera de la comuna
Gas, electricidad, agua, basura, alcantarillado, colectores de aguas
lluvia
Calidad de acceso en comparación con barrio anterior
Mejoras a la vivienda
Aspecto de la vivienda, estado de la construcción, tamaño, privacidad,
comparación con vivienda anterior
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Para avanzar a un nivel de síntesis, eva-
luación y visualización gráfica del aná-
lisis de las percepciones, se creó el Es-
piral de Calidad de Vida, cuya construc-
ción se describe a continuación y se
grafica en la Figura 1:
Ô La circunferencia de la Figura 1, se
dividió en cuatro cuadrantes, uno
por cada campo: Físico, Natural, So-
cio-cultural y Humano.416
Ô  La circunferencia se volvió a dividir
en cuatro anillos concéntricos, los
cuales corresponden a los distintos
rangos de percepción de la calidad
de vida, en la escala que distingue:
MUY MALO (rojo), MALO (naranjo),
BUENO (beige) y MUY BUENO (ama-
rillo), que van en sentido centrífugo.
Ô Dentro de cada campo se ubicaron
los indicadores, según el rango de
percepción de las dimensiones sub-
jetivas diferenciadas en hombres
(verde) y mujeres (burdeo).
Ô  Las curvas verdes y burdeos repre-
sentan los correspondientes índices
de percepción por campo y por
género. Estos índices se obtuvieron
sobre la base de las medianas del
correspondiente análisis estadístico.
Esta figura permite visualizar global-
mente, en una ilustración, la distribu-
ción de las percepciones y de los índi-
ces de calidad de vida percibidos por
hombres y mujeres según campo. Si
miramos este gráfico con una “perspec-
tiva a vuelo de pájaro”, es posible visua-
lizar una “espiral” virtual, conformada
por las curvas que corresponden a los
índices de cada campo. Esto, más que
una mera visión gráfica, expresa, en una
espiral ascendente, desde las peores a
las mejores percepciones de calidad de
vida, empezando por el Campo Huma-
no, seguido por el Sociocultural, el Na-
tural y el Físico. Este último, al ser el más
lejano al centro, es el mejor evaluado.
A continuación se describen las percep-
ciones resultantes para cada campo:
Campo Humano. Es el peor evaluado.
En él se concentran hacia el centro de
la circunferencia, en el anillo rojo (muy
malo) los indicadores de problemas
sociales (alcoholismo, droga y cesantía).
Esto está señalando que estos proble-
mas son percibidos, tanto por hombres
como por mujeres, como los más agu-
dos. Siguen en importancia, dentro de
esta misma categoría de “muy malo” la
calificación de servicios deportivos y de
salud y la recreación. Este campo pre-
senta diferencias significativas entre
hombres y mujeres, particularmente en
cuanto al tiempo para llegar a la escue-
la y al consultorio. Esto se relaciona di-
rectamente con quien es la persona
que tiene la responsabilidad de llevar
a los hijos al consultorio y a la escuela.
En general son las mujeres y por tanto,
ellas tienen una peor percepción.
Campo Sociocultural. Tanto hombres
como mujeres evalúan este campo
como “malo”. En este campo las diferen-
cias entre los indicadores de hombres
y mujeres se acentúan, y las mujeres
perciben su calidad de vida peor que
los hombres. La percepción de los en-
trevistados mejora a medida que au-
menta su edad, particularmente para
los adultos de 61 años y más que perci-
ben el campo socio cultural como “muy
bueno”. Dentro de los aspectos medidos,
aquel que mostró una mayor brecha
perceptiva entre hombres y mujeres fue
el de “acceso al esparcimiento”. Las mu-
jeres califican esta condición del barrio
como “muy mala”, mientras los hom-
bres, como “buena”. Esto tiene directa
relación con los roles de género que
cumplen mujeres y hombres en la so-
ciedad. Por una parte, el tiempo libre
disponible que tienen las mujeres es,
muchas veces, menor que el de los
hombres, al tener que dedicarse a la
reproducción de la vida familiar, el tra-
bajo formal o informal, el trabajo comu-
nitario y el político en algunos casos.
Los hombres, en cambio, en la mayoría
de los casos trabajan fuera de la pobla-
ción. Por otra parte, cuando las muje-
res cuentan con tiempo, las alternati-
16 3Para una discusión más detallada de los
“campos” ver G. Fadda, P. Jirón y A. Allen. (2000-b)
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vas son pocas y poco compatibles con
las actividades que desempeñan. Este
aspecto de recreación es un tema a ser
abordado en mayor profundidad tan-
to por estudios de género como por la
planificación y gestión de los asenta-
mientos humanos.
Otros indicadores de este campo que
también muestran diferencias aprecia-
bles entre hombres y mujeres son los
de seguridad, participación y proble-
mas sociales y capacidad de acción.
Campo Natural. También presenta ín-
dices dentro del anillo “malo”, aunque
el índice de los hombres se ubica en el
límite entre “malo” y “bueno”. En este
campo se detectan las mayores distan-
cias entre los índices de hombres y
mujeres. También las distancias entre
las percepciones de sus respectivas
calidades de vida son considerables,
presentando siempre una peor califica-
ción por parte de las mujeres. Esta per-
cepción puede también atribuirse a
que las mujeres, al ser en su mayoría
dueñas de casa, pasan mayor parte de
su tiempo en la población, teniendo
más cercanos los problemas del entor-
no natural, en particular el de las pla-
gas que afectan también la salud de las
personas y en especial aquella de los
niños y niñas. La insalubridad es el in-
dicador peor calificado, en el caso de
las mujeres, como “muy malo”. Lo siguen
la contaminación sónica y la atmosfé-
rica. A ambos indicadores nos referimos
anteriormente, dentro de las condicio-
nes objetivas globales, pero es necesa-
rio resaltar cómo ellos inciden local-
mente en una mala calificación de la
calidad de vida.
La valoración de estos indicadores per-
mite observar el peso que adquieren
las condiciones ambientales del medio
natural para ambos grupos con rela-
ción a diferentes escalas del hábitat.
Con claridad la percepción tiende a ser
más negativa en torno a aquellos pro-
blemas que afectan de manera directa
el hábitat inmediato de la comunidad
analizada (insalubridad), mientras que
problemas característicos de la ciudad
en general, como es la contaminación
atmosférica, tienden a ser percibidos
como de menor prioridad.
Campo Físico. De los cuatro campos,
este es el mejor evaluado y, aunque el
indicador de calidad de acceso está
catalogado como “muy malo” por las
mujeres, existen otros (calidad de ser-
vicios, acceso comparado con el barrio
anterior, calidad de la vivienda), que lo
están como “bueno”. Esta percepción
también es más positiva en el caso de
los hombres, lo cual hace que el índice
de éstos quede ubicado en “bueno”. El
de las mujeres está en el límite entre
“malo” y “bueno”. Nuevamente, esta di-
ferencia en la percepción tiene que ver
con los roles y las limitaciones que en-
frentan las mujeres en el uso de gran
parte del equipamiento y espacios pú-
blicos de recreación.
El hecho que el campo físico sea el me-
jor evaluado puede atribuirse a que es
el que recibe, comparativamente, una
mayor intervención planificada y, en
consecuencia, mayores inversiones. Las
políticas e inversiones se centran más
en este campo, dándose prioridad al
mejoramiento del medio físico, y pos-
tergando los demás. No obstante, den-
tro de él, los drenajes de aguas lluvia
fueron muy mal evaluados y también
la dotación de áreas verdes. Como ya
mencionamos, este tipo de equip-
amiento queda usualmente excluido
en la concreción de los proyectos ur-
banos, aunque muchas veces sean as-
pectos considerados en la etapa de
planificación pero no en la implemen-
tación final.
La inexistencia de drenajes de aguas
lluvia provoca problemas graves y agu-
dos en determinadas zonas. Sin embar-
go, la construcción de los mismos no
representa una inversión tan dispen-
diosa como para eliminarlos de los pro-
yectos de urbanización. Sería deseable
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que formaran parte de la infraestruc-
tura exigida para urbanizar. En este sen-
tido, es necesario avanzar hacia una
planificación integrada de los servicios
públicos y la vivienda.
En síntesis, la mayoría de los entrevis-
tados calificaron su calidad de vida
como mala, pero las mujeres la perci-
ben peor que los hombres. El único
campo en que la percepción de los en-
trevistados resultó positiva, fue en el
campo físico.
CONCLUSIONES
Al desarrollo de la presente investiga-
ción han confluido una diversidad de
enfoques, conceptos, metodologías,
ideas, sensaciones, percepciones que
desde distintos lugares y lenguajes
han permitido ampliar y actualizar el
enfoque de calidad de vida. Este enfo-
que, a pesar de ser aún bastante bási-
co, se valida como un campo de estu-
dio en sí mismo y que merece la pena
profundizar. Además, parece indicar un
camino adecuado para enfrentar una
serie de problemas en nuestros asen-
ta-mientos humanos. De acuerdo a
esto y a la síntesis de resultados pre-
sentada anteriormente, las conclusio-
nes de la investigación se catalogan en
cuatro niveles: a) teórico, b) metodoló-
gico, c) empírico, y d) propositivo (prác-
tico y teórico).
de orden teórico A nivel teórico,
se concluye que la fusión de los con-
ceptos de calidad de vida, género y
medio ambiente, resulta innovadora y
esclarecedora para una mejor com-
prensión de la calidad de vida de las
personas.
Al comprender la calidad de vida como
los factores que hacen que una vida sea
mejor, ésta representa un medio para
medir y evaluar el bienestar, satisfacción
o felicidad de las personas. En nuestro
caso, la evaluación de la calidad de vida
se hace desde la perspectiva del medio
ambiente urbano, entendiendo que los
problemas ambientales no son sólo
problemas de nuestro alrededor físico,
sino que, por su origen y consecuencias,
son problemas fundamentalmente so-
ciales, de la gente, de su historia, de sus
condiciones de vida, de sus relaciones
con el mundo y la realidad de sus con-
diciones sociales, culturales y de vida.
Existen numerosos otros intentos de
aproximación al concepto de calidad
de vida, los cuales se restringen al es-
tudio de las condiciones objetivas del
entorno físico, esto es la calidad del
espacio, excluyendo aquellas dimen-
siones que emanan tanto de las rela-
ciones sociales, como de las expectati-
vas de desarrollo y de las percepciones
de los sujetos sobre su calidad de vida.
Por tanto, de la presente investigación
se deduce que tales dimensiones son
indispensables para una concepción
comprensiva y actualizada de la calidad
de vida, y desde el momento en que la
calidad de vida es explicada en térmi-
nos de bienestar, felicidad o satisfac-
ción, necesariamente ella es subjetiva.
De allí que hayamos definido en el
marco conceptual y metodológico
este concepto como un constructo. De
acuerdo a esto, el hecho de observar
las observaciones de aquellos que ob-
servan sus vivencias representó un as-
pecto importante en la investigación,
ya que la intervención y mejoramiento
de la calidad de vida en áreas urbanas
no depende sólo de los planificadores,
sino que es indispensable que los usua-
rios, y eventuales ciudadanos, estén
presentes en la evaluación y mejora-
miento de su calidad de vida.
Adicionalmente, la perspectiva de gé-
nero complementa el concepto de ca-
lidad de vida, ya que las percepciones
varían dependiendo de las relaciones
de género, las necesidades, los roles, el
acceso y control sobre los recursos y
particularmente, la capacidad de toma
de decisiones que tienen los hombres
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y las mujeres en un contexto específi-
co. Los derechos que tienen hombres y
mujeres sobre bienes y servicios comu-
nitarios también tienen implicancias en
términos de género.
Por último, la tríada medio ambiente /
calidad de vida / género, representa una
herramienta útil y pertinente para me-
jorar la calidad de vida de hombres y
mujeres, ya que es un concepto integra-
dor y amplio. Así, al tener un ámbito de
análisis más amplio, puede integrar, más
fácilmente, aspectos como los de edad,
clase, ingreso, origen étnico, educación,
en diversos contextos.
de orden metodológico Esta fu-
sión de conceptos teóricos implica ne-
cesariamente una traducción metodo-
lógica para el estudio del hábitat urba-
no. Dicha metodología requiere de téc-
nicas cuantitativas y cualitativas que
sean coherentes con la construcción del
concepto de calidad de vida.
Para que el conjunto de métodos usa-
dos resulte efectivo, debe adecuarse
perfectamente al problema y debe re-
plantearse constantemente in actu, en
los momentos precisos en que los he-
chos se están produciendo (Bourdieu y
Wacquant, 1996: 30). En nuestro caso,
para la recolección de información sub-
jetiva elegimos el enfoque de la Inves-
tigación Participativa (Participatory Re-
search Approach, adaptado del PRA:
Participatory Rural Appraisal).
Con el fin de procesar la gran cantidad
de información recopilada, se intentó
clasificar la misma utilizando otros en-
foques, como el de subsistencia, el cual
consta de cinco tipos de activos que
poseen o al que acceden las personas
para construir su subsistencia, incluyen-
do: Capital Social, Capital Natural, Capi-
tal Humano, Capital Financiero y Capi-
tal Físico. Esta no resultó una forma fá-
cil para la clasificación de la información.
No obstante, pronto se llegó a la con-
clusión de que lo que interesaba estu-
diar eran los procesos particulares en sí
mismos. Es decir, que estos capitales no
eran estáticos sino dinámicos y que es-
taban compuestos por relaciones entre
individuos. Ello implicaba que los capi-
tales no constituían una mera descrip-
ción de los activos que tenían o no te-
nían las personas, que los procesos eran
más complejos que éstos y se relacio-
naban, por un lado con las historias de
las personas, y por otro con las relacio-
nes de poder dentro de estos procesos
que se llevaban a cabo.
Para esto, el enfoque de campos y habi-
tus de Bourdieu nos fue muy útil ya que
según este autor (Bourdieu y Wacquant,
1996) la sociedad expresa una suma de
conexiones y relaciones en las que se
encuentran los individuos. Por tal moti-
vo, la sociedad no es una totalidad inte-
grada por funciones sistémicas, por una
cultura común, por conflictos que la cru-
zan, o una autoridad que se excede, sino
por un conjunto de esferas de juego re-
lativamente autónomas que no pueden
ser colapsadas bajo una lógica totaliza-
dora societal (Bourdieu y Wacquant,
1996). Esto significa que no se puede
intentar comprender la sociedad am-
pliamente o como un reflejo completo
de la realidad, sino que son los proce-
sos mismos que necesitan ser compren-
didos.
Por esta razón, la adaptación de los capi-
tales junto con la definición de Bourdieu
de campos y habitus, facilitan la apre-
hensión de la evaluación de calidad de
vida. Bourdieu define campos como un
conjunto de relaciones objetivas, histó-
ricas ancladas en ciertas formas de po-
der, mientras habitus consiste de un
conjunto de relaciones históricas depo-
sitadas en los cuerpos individuales en
la forma de esquemas mentales y cor-
porales de percepción, apreciación y
acción (Bourdieu y Wacquant, 1996).
La unión de los conceptos de campos
y habitus reemplazan aquel de capital
como una lista de recursos que poseen
las personas. Para esta investigación
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cada campo no representa sólo un con-
junto de recursos que las personas tie-
nen o carecen, sino que constituyen
espacios de poder, de relaciones y de
percepciones de hombres y mujeres, lo
que permite que cada campo sea un
proceso para estudiar. Estas diferencias
son elementales para comprender el
concepto de calidad de vida, ya que
éste, al ir más allá que el de pobreza o
vulnerabilidad, permite su aplicación
en distintos contextos, tanto geográfi-
cos como sociales, económicos, cultu-
rales, etc.
Es importante mencionar también que
gracias al método de análisis de la in-
formación utilizado, algunas de las va-
riables generadas por medio de las
preguntas en la encuesta pueden y de-
berían ser modificadas para tener una
mejor comprensión de los temas estu-
diados. Esto implica que los instrumen-
tos utilizados tienen mucho espacio
para mejorar y gracias a ser esta una
metodología flexible, estudios futuros
pueden incorporar los cambios nece-
sarios y ver cómo se comportan. 417
de orden empírico En términos
empíricos, se confirman las hipótesis
que existen condiciones medioam-
bientales que afectan negativamente
la calidad de vida de sus habitantes, en
los campos humano, sociocultural,
natural y físico, y además diferencias de
género que influyen en las percepcio-
nes que hombres y mujeres tienen so-
bre el medio ambiente y hacen que las
respectivas calidades de vida sean in-
equitativas. Adicionalmen-te, del aná-
lisis de los datos se deduce una percep-
ción jerarquizada de los diferentes
campos de calidad de vida. El campo
peor evaluado resulta ser el humano,
seguido por el sociocultural, luego el
natural y finalmente el físico.
Tanto desde el punto de vista objetivo,
como de las percepciones de sus habi-
tantes, el sector en estudio está sujeto a
una serie de condiciones negativas para
la calidad de vida de sus habitantes. Por
otra parte, se vio que las soluciones a
estos problemas, adoptadas por orga-
nismos oficiales, parecen estar alejadas
del alcance de las estrategias esgrimi-
das por la comunidad.
Se puede concluir que, en términos de
calidad de vida, Pudahuel se ubica, tan-
to en el campo físico como en el socio
cultural, en la segunda posición más
vulnerable de la Intercomuna. A lo an-
terior hay que agregar el impacto por
condiciones que afectan al área metro-
politana en su totalidad, como son la
contaminación atmosférica y de las
aguas superficiales, las cuales superan
los índices críticos del resto de la Inter-
comuna de Santiago. Asimismo, la co-
muna presenta concentración y altos
índices de pobreza y segregación.
A nivel del sector estudiado, los princi-
pales problemas específicos incluyen:
contaminación sónica, falta de drena-
jes y anegabilidad de vías, contamina-
ción del Canal Ortuzano, insalubridad,
plagas, “barrio chino” y sobreequipa-
miento de botillerías, delincuencia y
droga, inseguridad, déficit de equipa-
miento escolar, de salud y de esparci-
miento especialmente para las mujeres,
falta de áreas verdes, hacinamiento en
las viviendas.
Cabe enfatizar aquí, que las condicio-
nes de calidad ambiental marginal nos
remiten siempre a condiciones de in-
equidad social, lo cual implica que el
análisis de problemas ambientales (fí-
sico-naturales) nos refiere siempre a
conflictos sociales. Esto significa que el
grado de vulnerabilidad y exposición
a calidades ambientales deficitarias en
comunas como Pudahuel no es casual
sino que está estrechamente vincula-
do a la lógica inequitativa que orienta
el proceso de urbanización del área
metropolitana de Santiago.
La Espiral de Calidad de Vida presenta
un Esquema con un resumen de las
percepciones de la calidad de vida de
17 3Ver Allen 2000.
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la población encuestada en el sector en
estudio, diferenciadas según género y
clasificadas en los cuatro campos an-
tes definidos. Esta Espiral nos permite
derivar algunas conclusiones y reco-
mendaciones generales.
En términos generales, los índices de
calidad de vida se ubican en “muy malo”
para el Campo Humano, en “malo” para
los Campos Sociocultural y Natural, y en
“bueno” para el Físico. Esto indica que
la percepción general de la calidad de
vida en el sector estudiado es bastante
negativa, siendo la de las mujeres peor
que la de los hombres. Tal como se es-
peraba, en todos los campos, los índi-
ces de las mujeres son siempre peores
que los de los hombres. Esto es atribui-
ble a que, por sus roles, ellas pasan más
tiempo en el barrio, lo que hace que ten-
gan una percepción más aguda de los
problemas, que los hombres. Además,
dentro del propio sector, ellos tienen
más distracciones y posibilidades de
esparcimiento, gratificaciones que tal
vez los hacen valorizar menos negati-
vamente su calidad de vida.
El Campo Humano es el peor evalua-
do. Dentro de este campo hay unani-
midad, entre hombres y mujeres, en
considerar el alcohol, la droga y la ce-
santía como los problemas más graves.
Esto explica la mayor homogeneidad
en la percepción de hombres y muje-
res, lo que concede a este campo una
uniformidad que no tienen los otros. A
los anteriores problemas siguen, en or-
den decreciente, los de déficit de ser-
vicios deportivos, de educación y de
salud.
En el Campo Sociocultural las diferen-
cias entre los índices de hombres y
mujeres se hacen más notorios. En el
Campo Natural las distancias entre los
índices de hombres y mujeres se vuel-
ven más extremos, correspondiendo el
peor indicador a insalubridad. El Cam-
po Físico resultó el mejor evaluado de
los cuatro, notándose también diferen-
cias entre hombres y mujeres.
Lo anterior, lleva a concluir que las po-
líticas de desarrollo urbano privilegian
el aspecto físico, descuidando, en sus
intervenciones, lo ambiental-natural, lo
sociocultural y lo humano. Al respecto,
se podría sugerir que las intervencio-
nes físicas de la planificación urbana, no
pueden aislarse de los otros campos ni
dejar de lado esos otros aspectos.
Otra conclusión que se desprende del
análisis, es que los índices de percep-
ción de calidad de vida de las mujeres
son sistemáticamente más negativos
que los de los hombres. Las mayores
diferencias se perciben en la evalua-
ción de las condiciones de acceso al es-
parcimiento, aislamiento y accesibili-
dad al barrio, insalubridad. Lo anterior
estaría indicando diferencias que per-
judican a las mujeres. Gran parte de
estos indicadores están ubicados en el
campo sociocultural, que parece ser
uno de los más inequitativos en las re-
laciones de género. Esto podría atri-
buirse a la multiplicidad de roles de la
mujer y a su mayor permanencia en el
barrio. Son las mujeres las que viven y
“sufren en carne propia” más prolon-
gada y cotidianamente los problemas
del entorno inmediato. Por el contra-
rio, los hombres, por pasar más tiem-
po fuera del barrio y por tener más po-
sibilidades de esparcimiento dentro y
fuera de él (equipamiento recreativo
dirigido principalmente a los hombres),
podrían subvalorar los problemas. Esta
representa una de las inequidades a
considerar en el diseño de los progra-
mas habitacionales y sociales del Esta-
do. En este sentido, para una mayor
equidad en la calidad de vida de hom-
bres y mujeres resulta necesario inda-
gar más profundamente el aspecto de
recreación y uso del tiempo libre tanto
para hombres como para mujeres, de
las diversas edades.
Por las razones antes mencionadas, el
campo humano es una excepción a la
tendencia diferenciadora de percepcio-
nes, dado que la evaluación negativa es
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común a hombres y mujeres. Esto es-
taría sugiriendo que la unanimidad en
la calificación de “muy malo” a los indi-
cadores que conforman el “campo hu-
mano” están alertando que la solución
a esos problemas es contingente y de-
bieran constituir la primera prioridad
en las políticas locales, regionales y/o
nacionales.
Las percepciones diferenciadas obteni-
das como resultado del análisis, están
indicando que todos los problemas
aquí planteados tienen que ver con
condiciones de inequidad de género.
Por ende, para que las políticas lleguen
a ser equitativas, necesitan tener pre-
sente esa desigualdad. Por ejemplo, en
el caso del equipamiento para la re-
creación, se hace indispensable reco-
nocer la necesidad de esparcimiento
diferenciada que pueden tener hom-
bres y mujeres de diferentes edades.
Esto implica crear espacios y momen-
tos para actividades que pueden ser
distintas en el caso de las mujeres o de
los adultos mayores por ejemplo. Igual-
mente, siguiendo el espiral de la Figu-
ra 1, las políticas debieran propender a
crear situaciones que permitan alejar
los ítemes que están más al centro de
la circunferencia (área crítica).
Tanto las inequidades, como el hecho
que este tipo de conjuntos habitacio-
nales presente una cantidad de aspec-
tos dentro de dicha área crítica, no obe-
dece al azar, sino a una carencia de po-
der de los sectores que ocupan estas vi-
viendas. Las estrategias de participa-
ción de la población se han mantenido
siempre dentro de la esfera individual
y, por ende, de poca efectividad en la
mejoría de los problemas detectados.
Por consiguiente, su empoderamiento
es un elemento de vital importancia en
la superación de las estrategias indivi-
duales para enfrentar una calidad de
vida deficitaria, como la aquí descrita.
En síntesis, lo anteriormente expuesto
significa que los programas de inter-
vención planificada deben basarse en
la evaluación y reconocimiento de las
necesidades y prioridades específicas
de los hombres y mujeres que son el
sujeto central de dichas intervenciones.
de orden propositivo Desde el
punto de vista propositivo, lo anterior
tiene implicancias directas sobre los
procesos de planificación y gestión ur-
bana actuales ya que éstos no pueden
seguir viéndose puramente ni en tér-
minos físicos ni sectoriales. También
implica que no son sólo los planifica-
dores los únicos llamados a decidir so-
bre las intervenciones, sino que existe
un abanico de actores con diversas
opiniones sobres sus necesidades, in-
tereses y visiones que varían según el
contexto. Finalmente, el mejoramiento
de la calidad de vida implica compren-
der tanto el estado de ésta como los
procesos que se llevan a cabo, en tér-
minos de estrategias de acción.417
Es sabido que uno de los recursos más
preciados para un desarrollo urbano
sustentable, es la capacidad de los gru-
pos ciudadanos para identificar tanto
los problemas locales como sus causas
y su aptitud para organizarse y gestio-
nar iniciativas basadas en la comunidad
(Elliott, 1999: 163). Dentro de tales ini-
ciativas podríamos sugerir como prio-
ritarias las de organización, capacita-
ción, formación cultural, social y de au-
togestión comunitarias.Aplicando la
perspectiva de la Ecología Política a
nuestro caso, vemos que la mayoría de
las situaciones negativas han sido en-
frentadas con estrategias puramente
individuales, sólo en una ocasión se lle-
gó a una estrategia colectiva y nunca a
estrategias de organización comunita-
ria o de articulación político-institucio-
nal. O sea, que si bien se ha demostra-
do una reacción por parte de los habi-
tantes frente a los impactos adversos
que afectan su calidad de vida, la res-
puesta de tipo individual suele ser
poco efectiva para la reversión de las
condiciones de inequidad y, muchas
veces, susceptible de co-optar por par-
te de otros actores.
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Esto ha resultado en que la comunidad,
como tal, cuenta con muy poco poder
para impulsar cambios positivos en su
calidad de vida. De aquí se deduce la
necesidad de emprender estudios que
otorguen mayor profundización a este
tema, quizás con metodologías de in-
vestigación acción para que la comu-
nidad pueda articular y jerarquizar sus
necesidades y problemas y del mismo
modo modificar las relaciones de po-
der existentes con el fin de incremen-
tar su control sobre los recursos y las
instituciones reguladoras.
Lo anterior no obsta para la simultá-
nea aplicación de estrategias transfor-
madoras por parte del gobierno. Un
buen gobierno local se caracteriza por
su habilidad para el establecimiento
de alianzas y sociedades y la de trans-
mitir conocimientos y capacidades a la
población local urbana. En Chile exis-
ten buenos ejemplos, susceptibles de
emular, de estrategias de empodera-
miento de comunidades, sean ellas
propiciadas exclusivamente desde la
base, o bien en asociación con los go-
biernos locales.
Se trata de lograr un robustecimiento
de la sociedad civil y dentro de ella, de
los grupos más desfavorecidos, por
medio de la adquisición de autonomía
en la toma de decisiones, autosuficien-
cia local y democracia participativa di-
recta por parte de comunidades terri-
torialmente organizadas. Para mejores
logros en los niveles de participación
de la comunidad, es deseable que las
acciones provinieran de ambas partes.
No obstante, la experiencia dice que es
poco probable que la redistribución de
poder que la participación implica, sea
emprendida espontáneamente desde
la cumbre. Luego, una organización y
una movilización estables y una impli-
cación progresiva de los grupos exclui-
dos de la sociedad civil, parece ser lo
mejor para el logro de un mejoramien-
to en su calidad de vida.
Para mejorar la calidad de vida en sec-
tores como el estudiado, los tres nive-
les de gestión (regional, local y comu-
nitario) deberían focalizar su atención
y presupuesto a los problemas aquí
explicitados. A nivel regional, o aun na-
cional, a los problemas más globales y
a políticas que persigan la modificación
de los indicadores de calidad de vida
no sólo en el campo físico y natural,
sino en el humano y en el sociocultu-
ral. A nivel local, con un acercamiento
necesario por parte de las autoridades
y agencias locales –las cuales son per-
cibidas en general por la comunidad
como desinteresadas, lejanas y poco
receptivas–. A nivel municipal es don-
de en forma más obvia existe la posibi-
lidad de acercar, a las estructuras polí-
tico-administrativas, los intereses, per-
cepciones y necesidades de la comu-
nidad civil. El lanzamiento de un pro-
ceso de gestión en torno a los princi-
pios de la Agenda Local 21, constituye
una de las vías ensayadas con éxito en
varias ciudades de América Latina para
el mejoramiento de las condiciones de
gobernabilidad. Este tipo de instancias
suelen iniciarse a partir de un proceso
participativo de consulta en el que se
identifica una agenda de trabajo. El es-
tablecimiento de grupos de trabajo en
torno a los temas identificados como
prioritarios para la acción constituye
una estructura para la articulación de
esfuerzos comunitarios y del gobierno
local. A nivel comunitario se requeriría
de una gestión que priorizara el empo-
deramiento de la comunidad.
Los resultados de nuestra investigación
nos indican que, para un real desarrollo
urbano, la sola intervención física de la
ciudad no es suficiente, lo cual resulta
especialmente válido en los sectores de
bajos ingresos. En el proceso de gestión
planificación urbana, más allá de la do-
tación de equipamientos físicos –la cual
resulta indiscutiblemente indispensa-
ble– se requiere de una evaluación pro-
funda de los procesos humanos y so-
cioculturales específicos de cada sector.
Las necesidades sociales se construyen
136  INVESTIGACION /  CALIDAD DE VIDA Y GENER O EN SECTORES POPULARES URB ANOS. UN ESTUDIO DE CASO EN SANTIAGO DE CHILE: S INTESIS  F INA L Y  CONCLUSIONES /  GIULIETTA FADDA Y PAOL A JIRON
en el tiempo y varían de acuerdo al lu-
gar y a la percepción que los usuarios
tengan de su propia realidad. Nuestros
resultados indican un déficit en los
campos humano y sociocultural. En tal
sentido, el concepto de calidad de vida,
a través de la aplicación de sus dimen-
siones objetivas y subjetivas y de su es-
pecificidad contextual, en conjunción
con la dimensión medioambiental y las
implicaciones de género, puede repre-
sentar una herramienta teórica de gran
ayuda para la compresión de los men-
cionados procesos.
Los mismos resultados también sugie-
ren que en nuestra actual planificación
y gestión urbana se requiere de méto-
dos complementarios alternativos, di-
rigidos a aquellos aspectos tradicional-
mente soslayados, como son los cuali-
tativos. Un ejemplo de tales métodos
es la incorporación no sólo de la parti-
cipación de los usuarios, sino también
de la evaluación de sus necesidades y
la sugerencia de eventuales vías para
satisfacerlas. Esto por cuanto, en deter-
minados casos, mientras una evalua-
ción objetiva de la información puede
hacer pensar que la calidad de vida es
positiva, la percepción de los usuarios
puede llegar a conclusiones totalmen-
te distintas. Pensamos que para las au-
toridades, una información de este tipo
debiera ser de gran ayuda al momento
de tomar algunas decisiones tendien-
tes al real mejoramiento de la calidad
de vida de los ciudadanos y debería
constituir la base o punto de partida
para la implementación de estrategias
de gestión del hábitat que sean a la vez
integrales y participativas.
Finalmente, cabe mencionar que este
fue un estudio piloto, con el cual se dio
inicio a un proceso de investigación
sobre la temática de calidad de vida en
áreas urbanas. A partir de esto, se ha
continuado con la revisión y perfeccio-
namiento del marco conceptual y la
metodología utilizada. Este proceso
continúa en una segunda investigación
sobre la temática que incluye nuevos
estudios de caso, en los cuales se ahon-
darán y perfeccionarán las conclusio-
nes y recomendaciones.
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